
Ortega, el escalador

Murallas y torresde viejasciudadesy medievalesfortalezasyerguen
ante la admirativa consideracióndel hombre de nuestrosdías sus en-
hiestas reciedumbres,unas veces airosasy desafiantes,otras más o
menos derrotadaspor el tiempo.

Levantadaspara defendervidas y haciendas,justascausasu opre-
soras prepotencias,cuántasde ellas no resultaron a lo largo de los
siglos sino inútiles fábricas

donde nadase hizo nunca
y nadaal presentesehace,

que dijera del toledanocastillo de San Servandode sus días don José
Zorrilla. Aunque acaso haya sido ese, el disuasorio,el más perfecto
logro de suerección.

El ataquey circunstancialsumisión delas queconocieronunahisto-
ria más activa ofreceuna triple posibilidad casuísticade procedimien-
tos de entrega,según sus respectivoslugar, ocasióny circunstancias
materiales:el asedio, la brecha (o la mina) y el escalo.Cuán difícil y
arriesgadohabríade ser esteúltimo lo revela la simplecontemplación
de los recursos defensivos de tan monumentalesconstrucciones:al-
menas,saeteras,buhardas,matacanes,aparte el espesory altura de
sus inhóspitasverticalidades,son elementosque a priori parecenpro-
porcionar decisiva ventaja al defensorsobre el atacante,por aguerri-
do, hábil o numerosoque éste fuera.

Y, sin embargo,la historia bélica estállena de episodiosen que los
asaltosa recintos amuralladosy fuertes torres se coronancon la total
victoria de susforzadores.Esa misma historia nos informa de la exis-
tencia—como no podía por menosde suceder—de unaverdaderatéc-
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nica o especialidadmilitar aplicada a la neutralizaciónde tales reduc-
tos y que tenía en el escalamientoindividual su más caracterizadoy
elementalrasgo.Junto azapadores,artilleros, espingarderos,etc. (estos
últimos ya en el siglo XV), los escaladoresse perfilan como verdaderos
soldadosde élite: <‘Escalofrianteespecialización’>la suya, en palabras
de don Juan de Mata Carriazo. A uno de ellos, de cuyas hazañasse
hacen repetido eco las crónicas cristianasque historian la Guerra de
Granada—circunstanciaésta, la reiteración de sus empresas,que no
seria susceptiblede prodigarsedemasiadoentre los ejercitantesde tan
arriesgadapráctica—vamos a dedicarnuestraatencion.

1

La primera ocasiónen quevemos consignadoel nombrede nuestro
sujeto, Juan Ortegade Prado,es con motivo del asalto a la ciudad de
Alhama, primer contragolpecristiano tras la pérdida por sorpresade
Zahara en la noche del 27 de diciembre de 1481; acto éste que,corno
es bien sabido, iba a desencadenarel capítulo final de la empresa
tradicional —y exactamente—denominada«Reconquista»en la His-
toria de España.

Durante algún tiempo, nobles, capitanesy aventurerosal servicio
de la Coronacastellanabuscaronen Andalucía eí punto certero donde
asestarla réplica tan ardientementedeseadapor el Rey Católico a la
audaz provocación granadina.Adalides conocedoresde las peculiari-
dadesdefensivasde las ciudadesnazaritas(Loja, Alhama, libra, Má-
laga) propusieronfinalmentecomo objetivo, al marquésde Cádiz—uno
de los más caracterizados,si no el que más, de los colaboradoresque
el monarca habría de tener en Andalucía— la segundade las locali-
dades enumeradas,Y ello, no obstante,la dificultad que ofrecían sus
condicionesnaturalesy lo adentradode su emplazamientoen el seno
del reino musulmán; o acaso,precisamente,en virtud de ambascir-
cunstancias,que inducían a sushabitantesa descuidarla vigilancia de

suspropios muros -

El magnate,don Rodrigo Poncede León, convocó a cuantoscon él
compartíanlas responsabilidadessureñas(el Adelantadode Andalucía

1 ‘<Por estartan metidos en cl reyno (de Granada>e la yibdad ser tan fuerte,

puestaen una muy alta peña,e gercadade toda parte de un río, sin tener más
de una subida nara la fortfllezn flor i~nn rnect~, inuyaltaeagria»lAAnsÉN DrEno

DE VAlERA: Crónica de los ReyesCatólicos, cd. y est. por Juan de Mata Carria-
ZO, Madrid, 1927, p. 136). Por ello los habitantes«dedicábanse.-, a sus tráficos;
las mujeres frecuentabanlas saludablestermas alimentadaspor los manantia-
les que allí nacen; todos vivían entregadosa sus vicios y placeres,descuidando
toda precaución»(ALONSO DE PALENcIA: Guerra de Gianada, t. III de la Crónica
de Enrique IV, trad. cast.de A. PaZ y Meliá, B,A.E., t. 267, Madrid, 1975, p. 39).
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clon PedroEnríquez,el Asistentede Sevilla Diego de Merlo, el corregi-
dor de Jerez, los alcaides de las fortalezasy villas de toda la tierra)
y, sorteandomilagrosamentela alerta del enemigo,condujo a través
de montañasy apartadoslugaresuna tropa de varios miles de jinetes
y peoneshasta las cercaníasde la confiada ciudad. A media legua de
ella, marquésy Asistente, que compartíanel mando de la operación,
dispusieron que se adelantasendoscientoshombres«e fuesen uno en
pos de otro, aviendo apartamientodel uno al otro fastadoslangasde
armas; e estos seguíanal escaladore a los adalidesque yuan delante
a llevauanlos trogos de las escalas’>2

El escaladorera Ortegade Prado,quese habíaofrecido voluntario
para iniciar personalmentela coronaciónde los muros por el lado del
alcázar, que, por ser el más sólido y abrupto, estabamás desguarne-
cido: «con tal que antes de arrimar las escalas—había estipulado—
no se apercibiesenlos habitantesde la presenciade numerosasfuer-
zasnuestrasde caballeríae infantería’>’.

«Los que llevauan el cargo de la escala—prosigue otra fuente— pu-
siéronla discretamentey el primero que en ella subió fue el escalador
Qrtega de Prado; e nunca fueron sentidos,tasta que estauandentro en
la 9ibdadgran copia de cristianos»’.

Quince hombres,entre ellos el comendadorsantiaguistade Reina
y alcaidede Marchena,Martin Galindo, que resultó herido de una cu-
chillada en la cabeza,siguieron los pasosdel esforzadotrepador’. Tras-
pasadaspor ellos la barbacanay cerca del castillo, donde quedaron

2 FERNANDO DEL PULGAR: Crónica de los ReyesCatólicos, vol. II, Guerra de

Granada, cd. y est. por Juan de Mata Carriazo, Madrid, 1943, p. 6. Segúncl pri-
nier repartimiento de Loja, hecho cl mismo año de su reconquista (1486>, el
adalid que «dio el orden con que se tomó Alhama” fue Juan de Baena,quien
moriría niás tarde «en servicio de sus Alte§as’>. En virtud de sus méritos y de
los de su hijo Diego de Baena,se otorgarona éstesesentay cinco fanegadas
en el mencionadorepartimiento de Loja (Capia manuscrita de éste, del si-
glo XVI, en BN, Madrid, M. 18.866, cf. fol. 57 r).

PALENc>A: loe, cit.
VALERA, pág. 137.
AndrésBernáldezestableceasí el orden de prioí-idad en la escalada:1.«, Or-

tega de Prado; 2,~, Martín Galindo; 3« y 4« Juande Toledo y un tal Estreme-
ra, criadosdel anterior; Ss, el alcaide de Archidona (Historia de los ReyesCa-
tólicos, B. A. E., t. 70, p. 605). En relación con esteúltimo personaje,Lafuente
Alcántara (Historia de Granada, t. III, Granada,1845, págs.363-364> dice en una
nota. <‘El Dr. Gerónimo Gudiel (Not, y comp. de los Girón, cap. 30> habla con
elogio de Pedrode Valdivia y añade: Dandocrédito al letrero que estealcaide
de Archidona tiene en su capilla de la villa de Porcuna,fue el primero que su-
bió (a Alhama> por unaescala—Unelogio del mismo se haceen el ms. de 1548
del Ld«, Sancho de Aranda y titulado Discurso genealógico del linaje de los
Aranda, que viven en Alcalá la Real, fol. 57».
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muertos los dos únicos centinelasque las malguardaban—el alcaide
de la fortalezase hallabade boda en Vélez-Málagay suesposay otras
mujeres fueron aprehendidaspor los asaltantes—,el recinto fue abier-
to desdedentro y sus muros hechosaccesibles«a escalafranca» al
gruesode la tropa atacante,que la ocupó seguidamente,en fecha no
bien determinadade febrero o marzo de 1482.

No afecta a nuestro específicoobjeto el detalle de la subsiguiente
y más costosaocupación de la ciudad que siguió inmediatamentea
aquella acción, su ulterior defensapor los cristianos frente al socorro
enviadopor el Rey de Granaday el generosoapoyoque a los conquis-
tadoresprestó el duquede Medina Sidonia. Este, olvidando pasadas
rencillas y su vigente enemistadcon el marquésconductordel asalto,
acudió con refuerzos a Alhama y la liberó del reciente cerco grana-
dino, consolidandoasí su definitiva recuperaciónpor los castellanos,
La caballerescareconciliación de los dos más poderososseñoresde
Andalucía, tan elogiadaen la historia, habría de producir importantes

efectospositivos en el posteriordesarrollode las operaciones-

6 Algún residuo de la pasadarivalidad quedabaen la mentede ambos mag-
nates cuando, en 4 dc noviembre de 1483, todavía el de Cádiz, al comunicar
personalmentea su sobrino Juan de Pineda su nueve éxito en el ataque a
Zahara, le escribía que, al conocerloel duquede Medina Sidonia habíaestado
«tres días en su casa enQerradollorando, teniendo mayor sentimiento de ello
que los moros que la perdieron, e agora me ha escrito en remedio para su
pena, salvo dezir que él tenía en voluntad de la tomar. Asy creo —añadíairó-
nicamenteD. Rodrigo— que terná de tomar GranadadesdeSanLúcar, pero ni
Granadani la menor torre del reyno ninguno la puede tomar estando en su
casa folgando, e asy el duque, cuandonosotros estávamosconbatyéndonoscon
los moros, él estababien descansadode aquello en su villa de San Lúcar, ni
tal que trasnochadasavía pasadopor llegar a tomar Zahara» (Carta pubí. por
M. A. LADERO QUESADA en su obra Los mudéjaresde Castilla en tiempos de Isa-
bel 1, Valladolid, 1969, pág. 97>.

«Asalto y conquistade Alhama: El interés de la composiciónestá en las tres
escalaspor las que los asaltantessubena la muralla. Por la de la derecha, un
escaladorarmado conel hachade asalto sedefiendede dos moros quele cierran
el paso amenazándolecon grandespiedras.Por la escaladel centro subió ya un
soldado con el que lucha un moro armado con lanza, mientras otro levanta su
alfanje sobreun segundocristiano que se cubre con una adarga. Al fondo ir,
quierda, en acertadaperspectiva,una tercera escala, Los cristianos son aquí ya
dueños de la muralla, sobre la que uno levanta la cruz y otro una bandera.,,
Sobre una torre la inscripción: Alhama” (Juan de Mata Carriazo: Los relieves
de la Guerrade Granadaen el coro de Toledo, «Arch. Esp. de Arte y Arqueol,»,
número VII, 1927, Recogido en el vol, 1 de «llomenaje al Profesor Carria-
zo» pubí, por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Sevilla, titu-
lado En la Fronterade Granada,Sevilla, 1971, p, 330). El tablero (núm. 1 de la
sillería baja del coro de la Catedral de Toledo por maestre Rodrigo Alemán)
constituye una excepcionalilustración plástica de los relatos cronísticos sobre
la conquista de Alhama, Cualquiera de los asaltantesencaramadosya en la mu-
ralle serviría para representara Ortega del Prado, su primer escalador.
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2

La segundaacción en que tenemos constanciade la intervención
decisiva de nuestrosujeto el escaladorestá fechadapor Alonso de Pa-
lencia, en 27 de octubre del año siguiente,1483. Integrado como esta-
ha el de Pradoen la selectahuestedel marquésde Cádiz,protagonista
máximo de la campaña,encabezaríaesta vez el asaltoque condujo a
la recuperación de Zahara. El cronista castellano consigna así los
hechos:

«En altas horas de una noche oscura,Ortega de Prado,adalid valiente
y muy ágil para echar las escalas,se ocultó con otros nueve soldados
escogidosen las cavernasque formaban las rocas al pie de las murallas,
con orden de aguardaren silencio a que al romper el alba otros diez de
a caballo, acercándoserápidamentea los moros, los retasena escaramuza.
Mas mientrasel resto de la guarnición atendíaa la custodiade las puer-
tas de la villa, los diez emboscados,a una señaldada por sus corredores,
debíanarrimar las escalasa la otra parte de la población por donde los
moros no temían ser atacados,y subir inmediatamenteal muro. El éxito
coronó el plan del marqués,que sólo se equivocó en el cálculo de los
guardasde la villa, y del alcázar,que supusono pasaríande veinte, cuan-
do en los momentosen que teniendo ya los nuestroscon trabajo las es-
calasarrimadasa los muros, a las vocesde un abro que desdeunaaltura
avisabael ataquede la plaza, acudieronrápidamentecerca de cincuenta,
y dejando cuatro en guardade las puertas,acometierona los pocoses-
caladores.

Estabanéstos armadosa la ligera, para mayor facilidad en la escala,
sólo protegidospor adargasy capacetes,y así se defendierontrabajosa-
mentecon sus espadasy puñalesde los cincuenta enemigosarmados de
lanzasy revestidosde corazas.Pronto tendieronpor tierra a los diez cris-
tianos y se lanzaroncontra los que combatíanlas puertas.Corrían mayor
peligro aquellos pocosescaladoresde los nuestros,porquecomo peleaban
en la parte baja de la villa, eran blanco de 1a nube de piedras lanzadas
por los moros desdelas alturas. Pero el gran corazónde los nuestrosno
se amilanó en aquel aprieto, y con maravillosafortaleza resistieron im-
pertérritos con su valiente adalid Ortega hasta que el marqués,con un
puñado de hombres, trepando por las escalas,vino en su auxilio y dio
entradaa otros muchos que combatíanlas puertasde la villa»

Cuatro muertos y unos veinte heridos costó a los cristianos la re-
cuperaciónde la que había sido prenda de la discordia y mecha que
pusofuego a la guerragranadino-castellana

3

A la experienciay consejo de Ortega de Prado se debió el que el
Rey Católico no arriesgaseun segundointento contra Loja (luego del

PA¡UNcIÁ: Ob. cit,, pág. 114. BERNXLDEZ (p. 616> data el hecho en 28 de oc-
tubre de 1483, día de San Simón y San Judasapóstoles,jueves.
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arrojado aunque imprudente ataque que costaría la vida al joven
maestre de Calatrava, don Rodrigo Téllez Girón), y que, frente a la
opinión de algunoscaballerosveteranosen las empresasdel Sur, pero
sin duda peor informados que nuestroadalid, hubieraconducidoa las
armascristianasa un nuevomásqueprobabley serio descalabro.

Planeandodicha operación, y mientras en la frontera murciana
se simulaba otra, el propio Rey partió de Sevilla con tropas de esta
ciudad y de las de Jerez,Carmonay Ecija, el 20 de enero de 1485, Al
día siguiente llegabaJuan de Ortega a la capital sevillanapara visitar
a su mujer y era enviado inmediatamentepor Doña Isabela incorpo-
rarse al ejército expedicionario. Don Fernando descubrió personal-
mente al experto soldado su verdaderopropósito, pero éste «le hizo
pronto ver lo vanode las esperanzasy la realidaddel peligro»:

«Al punto se le encargóque, juntamentecon los primeros inspiradores
de la tentativa, fuese previniendo, durante la oscuridadde la noche, los
sitios a propósito para la escalada,para que pudieseluego dar cuenta al
rey del estadode los trabajoscuandollegasecon las tropas. Esta preven-
ción contribuyó no poco a evitar un desastre,porquese vio muy difícil
el arrimar las escalasy evidenteel destrozode los que, aun sin dificultad,
lograsencoronar las almenas,aunquetrepasenmil soldados burlando a
los centinelas, mucho más necesitándoselargo rato para la subida de
veinteescaladores,Cuandoel rey, caladopor Ja lluvia y yerto de frío, se
aproximó a los muros, comprendióla dificultad, y viendo a su gente tran-
sida de frío y fatigada por el excesivotrabajo, prefirió mirar por su vida
y por la de los suyos antesque sufrir un terrible desastre,Y le hubieran
experimentado,sin duda alguna, de prevalecerlas primeras resoluciones
sobre las posteriores»’.

4

Aquel mismo año de 1485, Marbella se entregó sin lucha, por ini-
ciativa de sus habitantes,al monarcaCatólico, quien convocóde nue-
vo al de Pradopara que,con ayudadel conde de Ribadeo,don Pedro
de Villandrando, fuese a estudiarel posible asalto de los castillos de
Mijas y Oznar u Osunilla (no Osuna, como dice Valera), desdedonde
venían ocasionándosegrandesdañosa los cristianos’. El escaladorex-
ploró los alrededoresde ambasfortalezasdurante la segundaquince-
na del mes de septiembre,y sobre la información por él recogidase
planificó el golpecontra el primero delos lugarescitados.

8 PALENcIA, pp. 138-139.
Antes de esto «habíaleenviado el rey... con el conde de Castro D. Alvaro

de Mendoza,capitán mayor de la Armada, para que no le faltase hombre tan
hábil si se ofrecía arrimar las escalaspara combatir las fortalezasdel litoral
enemigo»(PALENcIA, p. 138).
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Con el apoyo de unos quinientoshombresy dos navíos fondeados
frente a Fuengirola,se dispusieron las estancias,y Ortegaaprestósus
escalas,Trece tramos fueron adosadosa la torre principal y por ellos
comenzó nuestro hombre a subir, no obstantehaber sido advertido
el intento por los defensoresapenascolocadoel primero. Treinta hom-
bres coronaron, sin embargo, la ascensiónsiguiéndole, y ocuparon
prestamentelas cuatrotorres de la fortaleza, luego de darbuenacuen-
ta de las velas. Perouna masade moros penetródesdeel interior de la
ciudad en el alcázar y combatió duramentea aquellos asaltantesde
vanguardia.Aunque Ortega volvió a las almenasa pedir refuerzos,
nadie del exterior logró subir, salvo dos o trescriados suyos,sin duda
más arriesgados:seis cristianos yacían al pie de las escalasy el resto
se mantuvo alejadode ellas, pesea las imperativasórdenesde sujefe
el conde de Ribadeo,que no consiguió hacerseobedecerante el evi-
dente peligro.

En vista de lo cual, cercadosdiez de los asaltantesen una de las
torres a la que los defensoresprendieron fuego, sólo la mitad de cuan-
tos habíanpenetradoen la fortalezaconsiguiósalir de ella:

«Los siete tunbandopor las escalase los otros siete por el muro, don-
de algunos se quebraronlas piernase otros los brayos. Y entre aquestos
fue mucho ferido Ortega de Prado; e así él e los otros que escaparonlle-
garon donde la gente covarde estava,por la poquedadde los quales se
perdieron allí honbres muy buenos y esfor9adose quedaron los moros
con su fortaleza»10

5

Para su definitiva desgracia,no disminuyeron las heridaslos arres-
tos del valerosoescalador,a quien por mayo de ¿1487‘~ vemos de nuevo
participar animoso,estavez en las durasaccionesdel cercode Málaga.

A una fuerte torre del arrabal, desdedonde las «estancias»cristia-
nas eran impunementecombatidas12, volvió a trepar una noche el es-
pecialista, seguido de unoscuantoscaballerossevillanos de la hueste
del condede Cifuentes‘~. Y aunquela escaladafue fácil por no haber
encontradoduranteella centinelasde guardia,la posterior defensadel

‘< VALERA, pp. 197-198.
“ El 7 de dicho mes segúnPalencia,el 27 segúnGaribay y Galíndez,quedó

establecido formalmente el asedio de Málaga que, segúnBernáldez, «era una
gran fermosura ver-- - por tierra y por mar» (p. 626>.

12 Seguramenteuna de las cinco cercanasa Ja puerta de Granadaque con-
signaValera (p. 262).

Sólo los nombres de Alonso de Medina, Pedro Fernándezde Saavedray
Diego Garcíade Henestrosanos son conocidosde entre ellos (PALENCIA, p. 184>.
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baluarte frente a la reacción enfurecidade los moros exigió una vez
mástodo el esfuerzoy el valor de los conquistadores.

Enardecidopor el combatey sin otorgarsereposo, apenasveinti-
cuatrohoras despuésde esta hazaña,el aguerridocampeónse aprestó
a la que habríade serla última de suvida. Conozcamossudescripción
en palabrasde Alonso de Palencia,el más explícito relator, como ve-
nimos viendo, de todaslas suyas:

«Al día siguiente subióa la cumbredel cerro en que tenía su estancia
el marquésde Cádiz un escuadrónde sevillanos,y con Ortega de Pradoa
la cabezaquiso escalarantes del alba el muro contiguo a Gibralfaro, por
parecerleque aquella parte de las murallasestabadesmanteladaa causa
de que el batir de lasbombardasiba diariamentedestruyendoel estrecho
senderoque corre desde la alcazababaja hasta Gíbralfaro y frontero a
la eslancia del marqués.Se adelantó Ortega de Prado para reconocerel
punto más fácil para la escaladay pronto conoció que seria inútil el in-
tento, por cuanto los enemigosvigilaban cuidadosamente;pero antes de
que pudiera hacer la señal convenidaa los compañeros,cayó mortalmen-
te berido de un saetazo.Con gran trabajo pudo llevárseloantecierto co-
ronel, valiente soldado de la escuadra,porque en la confusión causada
por la nube de flechazos disparadospor los moros no pudieron darse
cuentasus compañerosde la desgraciadel excelenteadalid, ni replegarse
con bastante prisa para evitar que muchos recibieran heridas.

Los reyes y todos los demás capitanessintieron honda pena por la
muerte dc Ortega de Prado, y con razón, porque ademásde su valerosa
actividad para todos los menesteresde la guerra, eran notorias sus rele-
vantesprendasde carácter»’

6

Este es el palmarésconocido, difícilmente igualable, del bravocom-
batiente de la Guerra de Granada.Pese a nuestrosesfuerzos,por el
contrario, no hemos conseguidoexhumarel rastro de sus anteriores
acciones,que sabemosexistieron, al servicio de Juan II de Aragón y
suhijo y heredero,don Fernando,durantelas luchasde ambos contra
el Rey de Francia. En el curso de ellas —pensamos—se iniciaría y
adiestraríaen la arriesgadamodalidadmilitar que le llevó, sin duda
todavíaen tempranaedad,a la muerte.

Como «un arrojado joven que en breve tiempo habíarealizadoen
Cataluñanotableshazañas»,nos lo presenta,en efecto,su fiel cronista
Palencia; mientrasque Zurita recoge también el testimonio (no sabe-
mos de quién), de que «auía señaladosu personaen las guerras del
Rosellón»“

“ PALENCIA, p. 185.
‘~ PALENCIA, p. 88. «Por su relación entendió el rey estandoen estos reynos

[FernandO II en los de Aragón] la viabilidad del golpe de mano contra Alha-
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En cuanto a su personalidad,el primero de los autorescitados le
describecomo «noble caballeroleonés»,servidor, insiste, «desdeman-
cebo»del Rey aragonés.Mosén Diego de Valeradice, por su parte, que
era «natural de la gibdad de Cuenca»,mientras que es Hernando del
Pulgar quien suministra el dato de su nombre de pila, Juan,afirman-
do ademásque era vecino de Carrión. Con todo lo cual el moderno
historiador de la Guerrade Granada,don Juande Mata Carriazo, pue-
de componerla siguiente fórmula identificadora: «JuanOrtegade Pra-

1<do, natural de Cuencay vecino de Carrión» -

Un intensorastreoarchivístico-bibliográficoen pos del individuo de
tales señaspersonalesnos ha suministrado,por desgracia,hastaahora,
tan sólo datos inseguroso seguramentenegativos.Negativos de modo
cierto, en cuantoa diferenciarle claramentede otros homónimossuyos
(JuanesOrtega)más o menoscoetáneos:así el provisor de Villafranca,
sacristándel Rey y «gobernador»de las Hermandades,cuya interven-
ción en la Guerrade Granadafue, por otros muchosaspectos,también
notable; tal el generalde los jerónimos que por sus años llegó a ser
nombrado obispo de Coria; un vecino de Cuenca,«hijo del Doctor de
Toledo»,que en 1480 gestionabasureintegro a los larespaternos,luego
de haber seguido la causadel Rey de Portugal en la guerra de suce-
sión castellana17; o el sujeto «vasallo del rey, vecino de Carrión», hi-
dalgo «mercadero»y regidor que fue de estavilla y que «habíapuesto
su personae faziendaa todo riesgoe peligro» en sostenimientoy guar-
da de ella, al servicio de sumonarca,tanto en vida de EnriqueIV como
después,al de los ReyesCatólicos (1468, 1470 y 1475) ‘<. Menos aún el

ma», añade Zurita (Anales, t. IV, 1610, fol. 315 vt’>. De estaspalabrasdel cro-
nista aragonésdedujo Víctor Balaguer (Las guerras de Granada, Madrid, 1898,
pág. 49) que la iniciativa de Ortega habría sido presentadaa D. Fernandoen
Calatayud,luego de la pérdida de Zahara. « Dato curioso —apunta el mencio-
nado autor— aportadopor Zurita, en eí que nadie, que yo sepa, se fijó hasta
ahora”.

PALENCIA, p. 267; VALERA, p. 137; PULGAR, p. 7; TUAN DE MATA CARRIAzO: His-
toria de la Guerra de Granada, vol. XVII de la «Historia de España»,dirigida
por R. MenéndezPidal, Madrid, 1969, p. 439.

ARCHIVO GENERAL I)E SixiANcAs: Registro General del Sello (en adelante,
.4. G. 5., R.G. 5., fol. 25 (1480, enero, 30, Toledo).

~< De este personaje,casadocon Violante de Castañeday muerto entre 1480
y 1483, puedenseguirsevarios pleitos sobre derechosjurisdiccionales en algu-
nos lugares de Carrión (Gozón, Maflueco). Arrancando de su padre Hernán de
Ortega, podemos reconstituir cuatro generacioneshomónimas de Juanes Or-
tega, el último ya dc 1545. Por 1489 los reyessuspendicí-onla ejecuciónde los
bienes del segundohastaque éstesaliesede tierra de moros, dondeles estaba
sirviendoenet sitio dc Baza-

Ofrecería cierto interés, al margen de nuestro presentetema, el hilo de los
avataresde esta familia a través de documentaciónsimanquina del Registro
General del Sello (cf. índices de tos volúmenespublicados, años 1480-1495) y de
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«cauallero morisco», cuyo origen explicaría tan congruentementeel
buen conocimiento por nuestroadalid de las condicionesgeográficas
y defensivasde tantas plazasandaluzasentre las que le hemos visto
moversecon soltura; pero los años de dataciónde cuyasnoticias (las
del morisco, 1449.1455)19,no se compadecencon la condición, treinta
más tarde,de «arrojado joven», que asignaAlonso de Palenciaa nues-
tro hombre, ni con el ejercicio por éste, en la décadade los ochenta,
de su arriesgadaprofesión.

La Enciclopedia Heráldica y Genealógica,de Alberto y Arturo Gar-
cía Carraffa, suministrauna línea del apellido Ortega, vinculada a la
ciudad de Loja, de la que dice es cabezael «famosoconquistadorde
Alhama»; desgraciadamenteno consignasu ascendenciani la fuente
concretadc tal información. Por otra parte, un pequeñoapuntema-
nuscrito, conservadoentre los papelesde don Luis de Salazarsobre
varias generacionesde dicha casa,no incluye tampoco a ninguna de
las personascitadas en el conocido Diccionario de Apellidos españo-
les 2< Respectoa esaposible radicaciónandaluzade nuestro personaje
podemosaducir, por tanto, como indicio positivo, la presenciaen Se-
villa de su esposa(cuyo nombre no conocemos),a principios de 1485,
fecha en la que sabemosél acudió a visitarla >‘; en relación con Loja,
debemosconsignar que esta población no cayó en manos cristianas
sino al año siguiente, uno antes tan sólo de la trágica muertedel es-
calador,por lo que suenraizamientoen la ciudad seriaabsolutamente
reciente.Su nombreno figura, sin embargo,entre los beneficiariosdel
primer repartimiento de esta ciudad (1486), ni apareceningún Ortega
entre los vecinos de su primer padrón, efectuadopor orden de los
Reyesen 20 de diciembrede 1492 21 hIn

Sobre la condición social de nuestrohombre hemos de invocar de
nuevo el testimonio del cronistaPalencia,que le califica de «noble ca-
ballero leonés»;condición con la queconcuerdael hechode que en la
acción de Mijas le acompañarancriadospropios (dos o tres por lo me-

la Sección de Mercedesy Privilegios (leg. 88, núm. 101), así como de la Real
Chancillería de Valladolid, Sala de Hijosdalgo, leg. 10, núm. 131.

19 A, G. 5., Quitaciones de Corte, leg. 1, fol, 69.
~‘ BIBLIOTECA REAL ACADEMIA DE LA HIsToRíA: Colección Salazar,D-33 (sign. ac-

tual 9/308), fol. 59 vt<. GARÚA CARRArrA: Ob. cit., t. 63, Madrid, 1956, pp. 198-199.
‘~ PAt,ENcíx, p. 138.
21 bi~ <Aquel celebradopadrónde todos los dichos vecinos, que es el instru-

mento de más claridad i noticias, fe y crédito de quantosai ni ubo en aquel
tiempo...; i así siemprese a beneradocomo oráculo».En cuanto a los nuevos
pobladoresde la ciudad, el referido padrónactualizadoen 1506 dice que «dende
que sus Altegas la ganaron,e por la aduersidadde el tiempo de la pestilencia
é por las guerras,se fueron muchosde los vecinos primeros e vinieron otros»
(B. N., Madrid, Ms, 18.866, fols. 148 vt’,-149). Sobreestospadrones,véaseA. MAL-
PICA CUELLO: El Concejo de Loja (1486-1508), Granada,1981.
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nos). Que su prosapia,con todo, no fuera en tal caso muy ilustre lo
acredita,en primer lugar, la carenciade datos sobreella queacabamos
de constatar,así como otrasalusionesa supersonapor parte de histo-
riadores que, aunqueponderativasy admirativas para el sujeto, no
hacen mérito de esa «virtud», tan valorada en su tiempo, y que por
ello no hubieran dejado de consignar, de haber existido: Valera, en
efecto, le tiene sólo por «hombre muy esfor9adoe bueno»; Bernáldez,
como «sagazhombre escalador»;Pulgar pareceapreciar la diferencia
existenteentre «el escalador»(JuanOrtega) que subió el primero los
muros de Alhama y «un caballero»(Martin Galindo) que le siguió; Zu-
rita, por último, aunquea estos efectosconstituye una fuentemediata
y tardía,le considera«muyesforgadoe valientecapitán»~

7

Es quizá por estacircunstancia,la evidentemodestia de su linaje,
por lo que el eco de su nombrey de sus hazañasno hayadejadosino
un son apagadoen la historia, Soldadoo capitánde segundafila (aun-
que no en cuanto a su puesto,siempre adelantadofrente al peligro),
su fama hubiera conocido otros esplendoresde haber correspondido
su mérito a alguno de los generaleso magnatesque comandaronlas
operacionesen quesusactosheroicosseinscriben.

En este sentido,y sin restar un ápice de su gloria al marquésde
Cádiz, en cuya huestehemos visto que militaba Ortega, los historia-
dores suelenexaltar —por otra parte, justamente—la trascendencia
de sus campañase incluso su valerosísimocomportamientoen no po-
cas ocaslones;pero dejan todo lo más en un plano anecdótico,cir-
cunstancial,la actuación en punta de lanza del más arriesgadoeje-
cutor de los planes de aquél. Mosén Diego de Valera, a quien, sin
embargo,no cuadraplenamenteestaactitud,por cuantohemospuesto
de relieve su puntual narración de las bravas intervencionesdel de
Prado, loa con mucho muy por encima de los méritos personalesde
éste la figura de don Rodrigo Poncede León, «nuevoCid» en la oca-
sión de Alhama: «tan peligrosa y ásperaempresa—dice en su epís-
tola congratulatoria al marqués—...,cosa por cierto dina de eterna
memoria e de grandísimo galardón, en que avés dado materiaa los
coronistas de escriuir, e a los cauallerosenxemplo,e a todos deseos
de fazer su deuerxi>

22 VALERA, p. 137 I3ERNALDEZ, p. 605; PULGAR, p. 366; ZURITA, IV, fol. 315 vt’.

-‘ Epístolas de Mosén Diego de Valera, «Sociedad&- Bibliófilos Españoles»,
U 16, Madrid, 1888, pp, 60-61 (carta fechadaen el Puerto de SantaMaría a 10 de
marzo de 1482). El mismo autor, en cuanto cronista, titula así el capítulo en
que narra los hechos: «De cómo el marquésde Cádiz, don Rodrigo Ponce de
León, tomó por escalala cibdad de Alhama (ed, CArnzIAzo, p. 136).
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Otro conde Fernán Gonzálezpareció D. Rodrigo a los ojos de los
reyes tras la toma de Zahara (iniciaday hechaposible,como sabemos,
con tanto arrojo por Ortega de Prado), según palabrasdel anónimo
autor de la Historia de los hechosdel marquésde Cádiz.Y no sólo am-
bas legandariasfiguras —Ruy Díaz, Fernán González—,sino redivivo
Plácido, «que fue capitán del Emperador Trajano», se representasu
señoral mencionadocronistatras la tomade Setenil24

Todo lo cual, repetimos,es justo, habidacuenta de la encomiable
trayectoria militar del marquésa lo largo de toda la Guerra; pero lo
hubierasido muchomás,y máspuntualla apreciaciónpor el relator de
sus hazañas,si, junto a las personalísimasdel protagonistade su obra,
hubieseespecificadotambiéníos nombresde aquellos de sushombres
que ejecutaronindividualizadamentelas partesdificultosas de muchas
de ellas. Por el contrario, el en otros aspectosminucioso biógrafo se
limita a mencionar genéricamentea «los escaladores»en la empresa
de Alhama y a «cuatro escuderos»como debeladoresde las murallas
de Zahara2’

La misma actitud adoptaHernando del Pulgar al atribuir el éxito
de esta última acción al propio marquésy a don Luis FernándezFuer-
tocarrero, mientras hace tan sólo alusión de pasadaa «un escalador
con diez escuderos»,que iniciaran el ataque‘<. Por todo lo cual resulta
enteramenteexplicable que doceo trece añosmás tarde (1494-1495)cl
alemán Jerónimo Mtinzer, en viaje por España, recogiera sólo del
asaltode Alhamala memoriadel valerosomarqués«subiendodurante
la nochepor unasescalasy matandoa los centinelas»‘%

Más cercanosa la realidad de los hechosy de las personas,ya vi-
mos cómo los combatientesaltos y bajos, presentesen el asedio a
Málaga, incluidos los monarcas,sintieron hondamentela pérdida de
su valeroso y fiel servidor. El Rey Católico llegó a «dar ordenal arro-
jado conde de Cifuentes,caudillo de los sevillanos, de que en adelante
se guardasebien de comprometera los caballeros de más renombre

24en semejantestemerariasempresas» -

Estaspalabrasdel soberanoexpresan,en definitiva, el magnoapre-
cio de que en susdías gozó de modo efectivo JuanOrtegade Prado,el
escalador.El que su nombre no haya dejado en la historia ese otro
profundo impacto como el que los nombresde tanto figurón suelen
dejar, es un fenómeno, por lo demás, repetido, que se explica y se

‘~ Historia de los hechosde D. Rodrigo Ponce de León, marquésde Cádiz
(1443-1488), «Codoin», t. 106, Madrid, 1893, p. 242.

22 Idem, pp. 201 y 229.
2< PULGAR, pp. 94-95.
27 Viaje por Españay Portugal. Trad. de J. López Toro, Madrid, 1951, p. 55.
2< PALENCIA, p. 185.
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neutralizaa nuestrosojos con la aplicación de dos aforismos de abo-
lengos tan prestigiososcomo el calderonianoy el evangélico>respec-
tivamente,y que se adaptancomo un guantea la figura y el ejemplo
de nuestrohombre: «Mi linaje empiezaen mí» y «Por sus obras los
conoceréis».

Eloy BENITO RUANO

(Universidad Nacional de Educación a )JisZancia)
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